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SALIDAS DE CORREOS. _____
Desde esta Capital para el Interior. 

(Está ocupándose el Gobierno de su arreglo)

N O T IC IA S  d el E X T E R IO R ._____
ESPAÑA.

Cádiz 24 de Noviembre
Dicen que los amotinados de Sevilla fueron repri­

midos, y se afirma que el general Cordova y otra per­
sona mas que no quiero nombrar, ( pues espero que 
datos mas positivos me desengañen no ser verdad), 
son los principales motores de estas bullangas.

La tropa que formaba la guarnición no quiso to­
mar parte con los amotinadores, de cuyas resultas ha­
bían salido de la ciudad, y se dirijieron en derechura 
á Jerez de la Frontera, presentándose al comandante 
de armas de aquel punto : se componía del escuadrón 
franco de Andalucía, con un comandante, 6 oficiales 
y 93 caballos, 1 comandante, 2 oficiales, 90 artilleros 
y 50 caballos mas.

Por consiguiente, se concluyó este negocio, y 
es una prueba nada equivoca de que el pueblo espa­
ñol no quiere revoluciones, y si se necesitan reformas 
las desea tener por la via legal, esto es, luciendo uso 
del derecho de petición al Soberano Congreso.

Todas las. autoridades se apresuraron ú manifes­
tar su adhesión y lealtad al conde de Cleonard, el que 
contribuyó mucho por su firmeza de carácter y acer­
tadas disposiciones en tan críticas y azarosas circuns­
tancias.

Hay fundados motivos para creer que el movi­
miento de Sevilla fué con el fin de establecer la dic- 
taduría militar que tanto anhela el gobierno frunces, 
y que según tríalas lenguas afirman, ha sido ofrecido 
en Paris al general Tacón en España, por ciertos 
agentes al general Espartero; entrambos reusaron con 
indignación hasta que últimamente le fué ofrecido al 
general Córdoba, ei que aceptó tal vez por saciar su 
ambición.

__________ P I E Z A S  de O FIC IO ._________
M in is terio  de G uerra v M arina1 

• Montevideo, Febrero 28 de 1839.
Invistiendo el carácter de Vice-Presidontc Cons­

titucional de la República, desde que la II. Cámara 
de Scnadoscs tuvo á bien nombrarme por su Presi­
dente, y debiendo en este caso los Secretarios del 
Despacho tener las atribuciones y responsabilidad 
que la Constitución expresa, hé venido en acordar y 
decreto :—

Arl. 1. ° El Dr. D. José FJIauri, Secretario de 
Gobierno y Relaciones Exteriores, el de Guerra Bri­
gadier General D. José Rondeau, y el de Hacienda 
D. Francisco Jouquin Muñoz, quedan desde hoy 
nombrados Ministros en sus respectivos Departamen­
tos-

2 .  °  Esta resolución la autorizará el Oficial 1. ° 
de Guerra y Marina por falta de mayores do todos los 
Ministerios.

3, °  Comuniqúese ú quienes corresponda, publi- 
queso y dése al Registro Nacional.—IV uluia— Ce­
sar Díaz.

Bergantín do guerra Percira.
Señor Ministro.—

El quo firmo pune en conocimiento del Sr. Ministro ú 
quien so dirijo, que linee ya tres dias quo está fondeado 
en la misma boca dol Arroyo de la China, y quo los bu­
ques arjentinos so han molido en un arroyito que llaman 
del Mpliuo, á dondo os imposible entrar nuestras embar­
caciones, las primólas por sor de mucho calado y las so. 
gundus (menores) por tener quo pasar por la estrecho-/, 
do un urroyo á donde existe ol campamento con 700 
hombros, lo quo se sabo por un sargento lancero pasado

el día 14 del citado mes, el que asegura también que 
existe un gran descontenta en la tropa, y que tan solo es- 
pei an ver una fuerza nuestra para ser desmoralizada com­
pletamente. Adjunto á V. L. un plano de la posición 
del cnem go y la nuestra, por el cual verá la imposibili­
dad que hay en la toma de aquellos ; á pesar de habar- 
sé enteramente encerrados, pues nuestra posición es en 
la boca misma donde tienen quo Salir ( caso de ejecutar 
lo). El infrascrito espera que el Sr. Ministro se sir­
va ordenar lo que sea de su agrado á este respecto ; á 
pesar de haber convenido con el Sr, comandante de la 
goleta de guerra francesa, efectu ir un desembarque tan 
pronto como puedan llegar á Faisandú las fuerzas del 
Sr. Jeneral en Jefe.

Dios guarde al Sr. Ministro muchos años—Boca 
del Arroyo de la China, Febrero 19 de 1839,—S an- 
tia co  S oriano .— Es copia; Díaz.

Sr. Ministro de Guerra y Marina, Brigadier Ge­
neral D. José Rondeau.

AVISO DE LA INTENDENCIA.
Desde que sedió á luz un articulo en uno de los 

diarios de esta Capital, exigiendo si la fuente conoci­
da por del Bey, era de propiedad pública ó particular, 
la Intendencia de Policía procuró averiguar este he­
cho. Su resultado es que pertenece á propiedad 
particular, bajo documentos en forma que ha expedi­
do la autoridad á D. Pablo Lezaeta.—Montevideo 
Marzo 1 .°  de 1S39.

“ Grande é importante es, Sr-, el acto  que V. E. 
viene á ejercer á nombre del digno J eneral  de quien es 
Delegado. Es sin duda alguna memorable, Sr., este 
dia, porque enseña ni mundo que, en esta República, no 
hay un solo Oriental que, después de pasar los dias de 
nuestras desgracias, quiera gobernar su tierra sin leyes, 
sin instituciones.

“Quiera la Providencia Sr., daros acierto y fortuna, 
para reunir todos los Orientales á componer solo una 
familia ; y poder de este modo arribar á entrar en la 
senda constitucional . á este logro, sin duda, os ayuda­
rá esta Asamblea, que para oucaminarle á sus destinos, 
lia nombrado la Nación.”

Ayer á las dos de li tarde se reunió la Asamblea 
General con el objeto de llenar la orden del dia, reduci­
da á acordar el sueldo anual que debe gozar el Presi­
dente de la República que iba á elejirse, y en seguida 
proceder á su elección.

Una Comisión de su seno, compuesta de los Srcs. 
Senadores Perez (D. Luis Eduardo), Cbucarro, y de 
los Srcs. Representantes Perez (D. I,. Justiniano)Sagra 
y Bustamante, fué eucargada de abrirdictamen sobre 
el particular ; y en consecuencia después del cuarto in­
termedio, vueltos los señores de la Asamblea á la Sala, 
la Comisión someúó á la consideración délas Cámaras, 
una minuta de decreto, por la que se acordaba el sueldo 
anual de 9000 pesos.

Puesto á consideración de la Cámara en particular, 
el Sr. Dr. López hizo algunas observaciones sobre la 
necesidad de aumentarlo hasta la suma de 12,000 po­
sos; y puesta á votación resultó sancionada la minuta 
de decreto, tál como la propúsola Comisión especial.

Acto continuo se procedió al nombramiento del 
tercer Presidente Constitucional de la República, en la 
forma qne la ley prescribe; y resultó electo por veintio­
cho votos el C iu d a d a n o  B r ig a d ie r  G e n e r a l  
D o n  FR U C TU O SO  R I V E R A , contra uno 
que obtuvo el Sr. Vlce—Presidente D. Gabriel A. Pc- 
reira, dado por el Sr. Senador D. Luis Eduador Perez.
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moral y disciplina que acreditó su gente en el Cordon 
y Aguada, cuando el hombre se presentó allí por la 
primera vez con mas de 2,000 hombres el 24 de Enero, 
sinqué en dos ó tres dias se quejase aquel vecindario del 
mas mínimo daño, robo, ó violencia: ¿ No se acuerda 
V. la viveza, y la oportunidad con que V. , en su citado 
mensaje, hizo ese quite, y desenmascaró la hipocresía 
y afectada buena conducta del caudillo 1 Olí ! Eso fue 
muv diestro. El pueblo con lo que V. le aseguraba por 
medio del Universal, estaba á punto de creer, que Ri- 
vera venía efectivamente con ladrones y salteadores 
del Uio-Grande, y con los asesinas unitarios robanbo, 
matando, y desolando. Pero llega allí en circunstancias - 
que V. les estaba asegurando, aquí en Montevideo, que 
iba huyendo con unos cuantos mas allá del Rio-Negro, 
perseguido y acosado por sus partidas. Se presenta y 
desplega mas de 2,000 hombres perfectamente arma­
dos y disciplinados, pero mal vestidos y rotosos, porque 
todavía no habian robado á nadie para poderse vestir.
“ Estoy perdido”, dijo V. ; y creo que en verdad recien 
se creyó V. perdido ; por que desde Jucutujá no babía 
visto V, tan de cerca las tropas del general Rivera, co­
mo las pudo ver ese dia desde la muralla de la ciudade- 
la, donde tenía V. toda comodidad y sosiego para 
echar el anteojo.

Pero no por eso usted se acobardó ; vió muchos 
mas de lo que usted esperaba ; mas “ como Rivera vie­
ne convidando al robo, y al pillaje, no es estraño, dijo 
usted, que haya reunido tanto ladrón ; y ese mismo 
aparato de fuerza con que quiere imponerme, vá á de­
cidir el pais á mi favor ; pues cuantos mas son los la­
drones, mas esfuerzos hará el país por ayudarme á es- 
terminarlos. ¡Pobres vecinos de la Aguada y del Cor- 
don ! ¡ pobre campaña ! Mañana se viene á dentro toda 
esa geute, y la noticia de los robos y violencias de esa 
chusma vá á á disipar inmediatamente el desaliento que 
ha causado su muchedumbre, y afianzar mi opinión.”

Así se consolaba Usted, echando de rato en rato 
el anteojo ; pero ¿cuando era usted ni nadie capaz de 
figurarse que la astucia é hipocresía del caudillo llega­
se á reprimir no solo sus naturales propensiones al robo 
y al pillaje, sino también las de 2000 y mas ladrones 
que le acompañaban ; y que al fin se fuesen sin hacer 
de las suyas, por solo desmentir á usted 1 De consi­
guiente, rocuerdo su sorpresa y el apuro en que ponían 
á usted las uniformes noticias que daban los vecinos 
de aquellas poblaciones, de que lejos de robar, pagaban 
religiosamente cuanto necesitaban, sin que hubiesen 
hecho á nadie el menor daño. Pero usted, como hom­
bre diestro y avisado, valiente en la campaña, pruden­
te en el consejo, y experimentado en la guerra, alcanzó 
luego á donde se dirijía el golpe, penetró el plan, y 
supo desconcertarle. “ Hipocresía, gritó usted ; el 
caudillo ha afectado orden y disciplina, ha reprimido 
«us deseos, y ocultado sus miras, por engañar al pueblo. 
No hay que creerle, guerra i  muerte contra el vándalo 
de ccatrduspatria.”

Y amigo ! cuidado que si usted no tiene esta vive- 
zay este alcance, no sé cómo le hubiera ido : es verdad 
que al fin de nada le sirvió todo eso ; pero á ustod le 
quedó la gloria de que el caudillo no se lo llevó de ton­
to : dé gracias á qué.. .  .Pero dejemos esto que ya pasó, 
y volvamos al asunto de esta carta, que me va saliendo 
mas larga de lo que habia pensado. La pluma se me 
ha deslizado insensiblemente, llevado del placer que 
causa el recuerdo de lo que hubo de ser, con que nos 
consuela de cuando en cuando la imaginación, de los 
desuires de la fortuna; usted verá todavía en esta misma 
digresión una prueba de la constancia de mi amistad ; 
ella es la que me la ha sugerido.

Pues como iba diciendo, usted no debia darse por 
vencido mientras no viese cumplida la gran promesa del 
caudillo ; por que hasta entonces la alma estaba en el 
cuerpo, y él no habia largado el mono ; y luego esas 
demoritas algo daban que pensar. Primeramente 
nnunciaron la convocación de la Asnmblca para el 10, 
después para el 20. Todo esto amigo, era un consuelo, 
por que parecía que empezaba el hombre á mostrar la 
inlucha. Pero cuando estábamos engolfados en tan 
dulces ilusiones, cata aquí que empiezan á llegar dipu­
tados y senadores, y la cosa se iba formalizando ; y 
amigo, no hay mas remedio, cumplió el hombre reli- 
giosarrfentc, entregando ayer su Delegado, á nombro 
suyo, en manos de la Asamblea el poder que se arrogó 
en 11 de Noviembre, y declarando que se halla restitui­
do el país á su antiguo régimen constitucional, como lo 
verá usted mas por esteuso en los diarios que le acom­
paño.

Y bien, amigo : ¡ qué se propone usted traer á su 
patria cu lu guerra que se anuncia le vá á declarar al 
General Rivera 1 ¿La libertad ! Ya no hay ni aparien­
cia de tiranía. ¿Su régimen constitucional ?—Ayer he­
mos vuelto á entraren él, ya le tenemos, no se incomo­
de usted por eso. ¿ Recuperar su presidencia 1—Pero 
esa no era una propiedad de usted, sino una comisión 
de la nación, ella se la lazo quitar por mano del Gcne- 
rul Rivera; y aunque usted vió los poderes que para 
eso trajo este señor, y tuvo que enlregur la presidencia, 
usted se fué á Ruenos-Ayres, allí protestó contru ese 
despojo, y esperaba que la nación no ratificase lo hecho

por su apoderado. Pero hoy, amigo mió, hoy ha muerto 
esta otra esperanza, este último asidero que á usted le 
quedaba. La nación legítimamente representada en la 
Asamblea General ha aprobato todo cuanto ha hecho su 
apoderado con tendencia á quitar á usted la presidencia, 
y se la acaba de dar á él.

Desde hoy en adelante, amigo, es preciso que 
usted proteste contra el pueblo Oriental : él es quien 
ha despojado á usted de la gestión de sus negocios. 
El pueblo oriental de quien usted esperaba la vindi­
cación contra el despojo que dijo le habían hecho Ri­
vera y los franceses, ese mismo mismísimo es el que 
ayer ha desmentido á usted : es el que ha cambiado 
la hoja. Ayer llamaba usted caudillo de la anarquía, 
y rebelde contra la autoridad legitima al General Ri­
vera, y hoy, mi amigo, es usted el caudillo de la anar­
quía, el rebelde, el traidor, que ha ido á buscar y so­
licitar el apoyo de un enemigo del pais, para traer á 
él la guerra, y destruir su orden constitucional. Ayer 
ponía usted fuera de la ley al General Rivera; y hoy 
es usted el que está fuera de ella. Preséntese usted 
en Paysandú, ó en cualquier punto del Estado, y verá 
usted por experiencia lo que le digo.

No se empeñe, pues, en hacer guerra á su patria: 
usted no tiene razón : conténtese con haberse sustraí­
do 4 la residencia legal, pues como valiente, y como 
seguro de su inocencia, debia haberse sometido á lo 
que prometió, y resignarse á llevar su castigo, como 
todo criminal, ó á sincerarse y hacer ver que no le es; 
mientras que hoy todo el mundo le acusa y le conde­
na, todo el mundo le aborrece como á un tirano co­
barde, le maldice como á peturbador de la paz públi­
ca, le difama como á ladrón concusionario, y desea e; 
momento de cojerle para escarmentarle. Déjeso, 
pues, andar por nhi, disfrute los patacones que llevó, 
déjenos aqui en paz. No tengo tiempo para mas, 
porque esta para salir el paquete : en otra ocasión co­
municaré á usted otras cosas que ahora omito por fal­
ta de tiempo.

De V. su muy amigo, y S. S. Q,. B. S, M,— Cía-
ñus.

VARIEDADES.

LITERATURA.
(  Concluye.)

A lo vago, é indefinido de los caracteres, y de las 
costumbres, añadid el de las descripciones: inventad 
pasages, que no se encuentren en ningún pais : sitios 
maravillosos y mágicos, que no tengan modelos en 
ninguna parte . Dad al cielo los colores de la esme­
ralda ; á los árboles los de zafiro, y del topacio : con 
tal que el todo de la obra, centellee, como las estre­
llas ; que vuestras palabra se atropellen, se choquen, 
se amontonen como las nubes; si lo conseguís, ha­
bréis sobresalido.

El pintor Boucher, que daba á sus árboles el co­
lor del lapis, y 4 sus cielos color de rosa, me parece, 
que era un excelente modelo del género, que defen­
déis tan elocuentemente.—Sin duda—Pero el defec­
to de Boucher es no haber sombreado ese género tan 
gracioso. La sombra es la compañera de lo vago. 
No es mucho lo que uno ve en las tinieblas—y es una 
gran ventaja, cuando se aspira 4 lo sublime, colocar 
el objeto en una santa, y favorable obscuridad; cui­
dad de que vuestros cuadros no sean insípidos ; reíos 
lo menos que podáis; mezclad en vuestras relaciones 
enigmas,oráculos, lo desconocido, y lo incierto: es­
coged entre los aspectos que ofrece la naturaleza, los 
que sean mas sombrios, y que sean mas susceptibles 
de evocaciones, de alocuciones, de que jamas puede 
abusarse ! Después de haber dado lecciones tan po­
sitivas sobre la necesidad de lo vaguen los pensamien­
tos, en las costumbres, en las pinturas, y en los carac­
teres, me detendré muy poco sobre la necesidad de lo 
vago en las expresiones : Hay un modo claro, y pre­
ciso de expresar los pensamientos mas abstractos, que 
debe uno guardarse mucho de adoptar.

En una palabra, (continuó el Sr. O’ Canor le­
vantando la voz ), el tiempo de lo que antes se lla­
maba Bello en literatura, ha pasado : ahora se trata 
do mantener los espíritus en una suspensión penosa, 
evitar diestramente la frase verdadera, y dejar creer 
al lector, que la que se emplea encubre un gran pen­
samiento. Es necesario que una cara sen lírica : que el 
odio sea agradable ; decir de un cuadro que es diso­
nante : de una linda mugar, que tiene la hermosura 
del rocío: en una palabra, compararlo lodo, y confun­
dirlo todo.

Según veo, le dije, vuestro sistema se reduce 4 
imitar aquel pintor, que sacudía su esponga empapa­
rla en colores diferentes sobre un lienzo, y llamaba 
á sus amigos, para que admirasen el borron, que él 
llamaba cuadro,

El Romántico arrugó las cejas, frunció los labios; 
¿ sois clásico ? me dijo—Yo admiro, como todos los 
hombres de buen sentido y gusto, esas obras maes­
tras, que su duración solo ha consagrado, é insisto en 
creer, que Virgilio es un poeta lleno de gracias, sensi­
bilidad, y harmonía ; que Tácito es, aun en el dia, el 
modelo de los historiadores políticos en el arte de pin­
tar, y castigar á los tiranos: venero estos grndes hom­
bres, pero no los idolatro : el homenage que les tribu­
to no hace mas que aumentar mi admiración por 
nuestros grandes escritores modernos.

Creedme, Sr. O’Canor, dejad la escuela bárbara 
de que os habéis hecho apóstol : la razón es de todos 
los tiempos : es limitada. La locura puede agradar 
un rato, pero no tiene límites ; os envanecéis con lo 
que llamáis vuestro sistema. Los malos autores de 
lodos los tiempos han seguido el camino, que vos que­
réis tomar : Stacio y sus incoherencias, Lucano y su 
énfasis ; los Españoles y sus equívocos, los Alemanes 
y sus enigmas melancólicos, los Ingleses, y sus imá­
genes desordenadas han abierto, sin suceso, el cami­
no en que os perdéis.

No hay mas que dos clasificaciones reales y po­
sibles en la literatura : lo bueno y lo malo, lo verda­
dero y lo falso: nunca llegareis á fundar y hacer ad­
mitir el género vago entre los hombres positivos. Yo 
sé que las costumbres varían, que los hombres piden 
á sus poetas y artistas emociones, que esten en rela­
ción con las nuevas costumbres : pero esta misma ne­
cesidad de renovación, es la prueba mas fuerte, de 
que los hombres aman la verdad. Lo que agradó á 
nuestros antepasados no está en relación con sus cos­
tumbres actuales: sin despreciarlo, exigen que otros 
ingenios, siguiendo las huellas de los ingenios anti­
guos se ocupen de dar 4 su siglo goces que esten en 
relación con el siglo. Esta es mi profesión. Las ban­
deras del Romanticismo me parecen ridiculas, las de 
Pedantismo me chocan : permítanme que pretiera — 
Virgilio á los autores de la Musa Francesa, y  la razonl 
eterna 4 los comentarios de La Harpe : Ésta es mi 
escuela—E. Jouy.

DEPARTAMENTO DE POLICIA.

Pasaportes despachados dia I. °
D. Francisco .1. de Silva, para..............Rio Janeyro
Gerónimo Naquichenovik.................... Marsella

Presentados—dia 1. °
Lorenzo Bulo.......................................  Genova
José F. de Jesús, 7 peones...................Frontera
Joaquín Olivera, 4 peones.................  Cuñapirú
Francisco de P. de S. Junio, 1 escl.. Rio Janeyro
Joaquín J. de S. Santos...................... Idem
Puntaleen Monegas,........................... Minas
Joaquín Pereyra,.............................. Rocha
Sebastian M. S. (i peones.......... .. S. Fructuoso
Manuel A. Andrade, 2 peones..........Cerro Largo

DESPACHO DE LA ADUANA.

Dia I. =
á Tatourich.

18 cajones sombreros y gorras &a. 
á Carlislc, Smith y Ca. San Carlos No. fifi.

1 fardo lienzos, I id. nanquines, I id. pañuclas chi­
cos. 1 id. piel blanca, 7 fardos y cajones paños, 2 far­
dos madrases, 1 id. cocos negros, !) cajones sarazas, I 
fardo brines, 1 id. de crcguclas, I id. jergones 1 do me­
rino floreado, 1 cajón irlandas de hilo, I platillas. 
á Kcmslcy y Grcenway, Plaza Matriz,

I cajón hilo de ovillos. 
a Andrés Audijré, San Felipe 120.

1 cajón lunas para espejos.

NOTICIAS MARITIMAS.
Entrada— Dia 1 °

Balandra nacional Brígida, de Ins Vacns.
Chnlupn nacional Firmeza, de las Vncas.
Pailebot nocional Horchata, del Sulto.
Goleta nacional Julia, de Sondó,
Zumaca nacional Iberia, de Paisandú.
Manifiesto del bergantín goleta portugués B ri- 

liante, su capitón Francisco A. de Sousa, salió del Rio 
Janeiro el 10 del pasado consignado á D. Manuel 
Gonzalves da Costo, con 1500 alquicres sal. (¡o 
barricas alquitrán, 300 sacos fariña, lü fardos pavilo, 
8 cajones velas de cera, 10 barricas azúcar, 50 me­
dias ídem.

Manifiesto del bergantín goleta brasilero San 
José, su capitón Antonio P. de Souza, do Santa Cata­
lina el 14 del ¡lasado, consignado á D. Francisco Tc- 
jeira de Aguiar, cen 8 1  vigas, 11  docenas tablones, 
33 Ídem ídem, 6 ídem tablas, 5,000 rojas leña.


